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DE ATEA A DIOS

Cuando he pasado un tiempo con esta figura singular, has
venido a mi pensamiento. Porque, aunque sean distintas
las circunstancias, Dios eligió a Madeleine oyendo a
jóvenes hablar de Dios.

Y tú, Nati, desde otra perspectiva también la voz de Dios
ha resonado en ti como la brisa suave con que habló a
Elías en el desierto. Madeleine, Elías y tú habéis sentido la
caricia de Dios, incluso hoy mismo tras tu comida.

 Con afecto. Felipe Santos, Salesiano

Madeleine Delbrêl (1904-1964)
Madeleine Delbrêl nació en 1904 en Mussidan , en
Dordogne en casa de sus abuelos maternos. Murió
en 1964 en Ivry en donde está enterrada.
En 1993, Monseñor Frétellière, obispo de Créteil,
introdujo la « causa de beatificación de Madeleine
Delbrêl », primera etapa hacia el reconocimiento de
la santidad.

Descubramos a este mujer fuera de lo común que
eligió a Dios viviendo al lado de los excluidos y



miserables y encarnando el silencio en la ciudad.

1904 - invierno : de su infancia al gran encuentro

Madeleine Delbrêl nace en una familia muy modesta
del Suroeste en 904.

Su padre, ferroviario, título que Madeleine
reivindicaba a gusto, no era un hombre ordinario:
apasionado por su oficio, excelente organizador,
patriota ardiente, era también amigo de las letras y
poeta en sus horas libres.
Madeleine hará sus clases mediante lecciones
particulares, « de modo un poco arcaico » dice. Lo
mismo sucede en el plano religioso. Se forma no en
su familia en la que se era indiferente, sino aparte
con lecciones particulares. Encuentra en su infancia
a sacerdotes que saben velar por ella e inculcarle
una fe profunda y sencilla. Hace su primera
comunión a las 12 años. Pero Madeleine, muy
pronto sometida a otras influencias, no permaneció
creyente. En particular fue influenciada por un amigo
de sus padres, el doctor Armaingaud, «  discípulo de
Littré, ateo convencido». Madeleine dice de este
período : «  Si personas excepcionales me hubieran
dado de los 7 a los 12 años una  enseñanza de la fe,
habría hecho frente a una formación contradictoria.



A los 15 años era estrictamente atea y veía cada día
el mundo más absurdo. »

Al final del invierno de 1924, Madeleine encontró una
banda de jóvenes llenos de brío. « No eran ni
mayores, ni tontos, ni más idealistas que yo, es
decir, vivían la misma vida que yo, discutían tanto
como yo, bailaban tanto como yo… Hablaban de
todo pero tan bien de Dios que parecía su ser
indispensable como el aire. »

Madeleine estaba totalmente dispuesta a recibir su
primer indicio de la existencia de Dios por parte de
gente encontrada en la vida de todos los días.
Observó atentamente, y con ojo crítico, a estos
testigos de la existencia de Dios. Después de meses
de debates y de discusiones apasionadas,
Madeleine admite:« No podía ya honestamente dejar
a Dios en el absurdo… ». Madeleine eligió entonces
lo que le pareció mejor para traducir o tener un
cambio de perspectiva: decide orar. Durante sus
días de oración intensa Madeleine tiene menos la
impresión de encontrar a Dios que de haber sido
encontrada por él.

De esta búsqueda, Madeleine guarda esencialmente
el sentido de la fe, la certeza de un tesoro



extraordinario y absolutamente gratuito. Tenía
entonces la costumbre de decir que Dios le había
concedido el don de la fe a través de sus contactos
humanos….

Este encuentro del amor incondicional de Dios y de
su amistad, marca la conclusión de una búsqueda
larga y terrible. Madeleine no busca ya en fascinarse
por Dios o por definirlo, puesto que puede ahora
amarlo como un ser infinito e inexpresable.

Madeleine no dejó, de los 20 a los 60 años, de ser
una convertida y una lámpara de Dios »…

La vocación de Madeleine : elegir la vida

Elegir la vida, y la vida para Dios, así como el don de
sí mismo al amor de Dios, fueron la vocación de
Madeleine.  Le falta encontrar la mejor manera de
vivirla.

Piensa entrar en el Carmelo.  Con su fe de absoluto
y su naturaleza contemplativa, Madeleine se siente
por él fuertemente atraída.

Si Madeleine está segura de ser llamada a la vida



contemplativa, comprende que en lo que le
concierne, debe vivirla en el mundo, como una
simple cristiana laica. En 1927, después de días de
reflexión, de oración y de prueba, Madeleine está
segura de hacer la voluntad de Dios quedándose  en
el mundo y trabajando para él. Se orienta pues por
una vida plena de laica.

Su exclamación de adhesión no es ya como antes:
« Dios ha muerto, vive la muerte » sino: « Dios está
vivo, vive la vida ». Cada minuto de la vida tiene una
importancia singular. Incluso en la vida diaria ve su
monotonía que se transforma en esplendor invisible.

El anuncio del Evangelio no cesa de acompañar por
todas partes a Madeleine.

Vivir libre y públicamente en pleno mundo la BUENA
NUEVA.

El amor del prójimo - la vida misionera

En 1929, la crisis económica alcanza a Francia y
París se sumerge en problemas tanto sociales como
morales y políticos.



Madeleine tiene mil ocasiones de hacerse útil. Corre
hacia los que tienen mayor necesidad. Estos pasos
la ponen en contacto directo con la miseria y los
sufrimientos del prójimo. Más que nunca, el « don
gratuito de la fe » no es una simple imagen, sino una
fe en la ruta que lleva hacia los demás.

Madeleine continúa escribiendo poemas. Los títulos
reflejan lo que hace  Madeleine, su mirada atenta a
los demás, y en lo que cree: «  Señor de la carne
asolada », «  Esta calle por la que andas », «  Señor
de aquí y de ahora », «  Señor sin un centavo »… En
sus poemas precedentes, reconocía haber mirado a
los otros verdaderamente sin verlos. Ahora que
contempla la expresión de sus ojos y rostros , la
calle se convierte para ella en su iglesia y en su
claustro.

Esta mirada de compasión sobre el mundo debía
amplificarse y profundizarse.
Con este fin  Madeleine reúne un grupo de chicas,
para reflexionar juntas sobre la  Biblia. Lo hace
sabiendo que en la iglesia católica de entonces,
tales lecturas estaban consideradas como sólo para
los clérigos, para evitar que los laicos no hicieran
interpretaciones erróneas. Estos encuentros
semanales les permitían discernir el sentido de la



Palabra de Dios en su vida.
En este grupo de  una docena de mujeres, algunas s
e sientan llamadas a llevar una vida contemplativa
fuera de los muros del convento. Tienen la idea de
vivir en pequeña comunidad, llevando una vida
cristina contemplativa en el corazón del mundo. El
sacerdote que acompaña al grupo, el P. Lorezo,
apoya su deseo de quedarse como laicas normales .

Antes de instalarse en Ivry en 1933, el grupo define
su fin: su vida debía ser, en el sentido más auténtico,
una vida contemplativa fundada en el Evangelio, y
vivida en el corazón  del mundo.
El grupo cree que es esencial ansiar el Evangelio no
de palabra, sino con la vida.
 Se sienten llamadas a vivir simplemente el
Evangelio y no quieren llevar mucha tareas
parroquiales o no acaparar muchas.

La casa de Ivry  es una verdadera casa de familia
donde pueden encontrarse gente muy diversa,
perteneciente a los medios e ideologías más
variadas. Cada uno se siente allí«como en su
casa », porque se ha entendido para lo que se está y
porque allí se encuentra el compartir.

En Ivry, Madeleine trabaja con los comunistas pero
descubre en ellos un día una divergencia mayor. Si
el comunismo se interesaba por la clase obrera, era



con la exclusión de las otras clases sociales. Ahora
bien, incluso si el Evangelio propone amar a los más
pobres y marginados, proclama al mismo tiempo un
amor universal de todos los seres humanos, sean
ricos en lo material o en su posición social.
Madeleine escribe: « Cristo no ha condenado a
nadie porque sea banquero ; Cristo ha condenado a
todo hombre que juzga a otro hombre ».

El silencio en la ciudad

« Nosotras, gente de la calle, creemos con todas
nuestras fuerzas que esta calle, que este mundo en
el que Dios nos ha colocado es para nosotras el
lugar de nuestra santidad.»

« No hay soledad sin silencio. »

« El silencio, es alguna veces callarse, pero siempre
es escuchar. »

« Una ausencia de ruido que estuviera vacío de
nuestra atención a la palabra de Dios n  sería



silencio. »

« Una jornada llena de ruido, y llena de voces puede
ser una jornada de silencio si el ruido se convierte
para nosotras en un eco de la presencia de Dios, si
las voces son para nosotras mensajes y solicitud de
Dios »

« El silencio es caridad y verdad. »

« A nosotras, gente de calle, parece que la solicitud
no es ausencia del mundo sino presencia de Dios.
Hay que saber encontrarlo por todos sitios. Esa es
nuestra solicitud »


	Madeleine Delbrêl \(1904-1964\)

